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N U E S T R O  G R A B A D O

lío  hay en el hombro ninmn aentiáo de m is per­
fecciones y delieadeiaa que tí de la vist», y en el es­
pacio ningnna mftt«ria tan sutil y misteriosa como el 
éter, cnyo inmenso y nniTersal océano forma la at­
mósfera que sirve de hálito al infinito, y cuyas rápi­
das y suaves vibraciones propagan oon el calor la 
▼ida de unos en otros astros, y con la Inz muestran 
á loe séres videntes los espacios, las formas y los co­
lores, ó lo qíie ea lo mismo, casi toda la verdad y 
toda la belleza que nos es dado percibir en !a natu­
raleza de las cosas.

El ignoto éter envuelve todos los cnerpos y todos 
loa átomos, y en su perfecta t»]a8tic¡dad recoge todos 
ios movimientos que bajo cierto ritmo ondulatorio se 
trasfoiman en luz y se propagan en todas las direc­
ciones. £ s l  llega á la tierra la luz de ¡os astros recta 
y  blanca cuando camina por los espacios intersidé- 
reot; mas al chocar con loa confines aímoeféricoa, el 
hilo sutil ae quiebra y descompone en apariencias va­
riadas mediante la acción de resistencias diferentes, 
y se producen esos raaravillosoa fenómenos llainados 
meteoros InminoBoa, que aon en la atmósfwa terres- 
tie lo que les pétalos en la flor, ó los colores en el 
cuadro, ó los destellos y los arreboles en los ojos y 
en las mejillas de una virgen.

Uno de estes meteoros luminoscs, el más raro y 
más eppldndido es el halo, llamado attl de la palabra 
griega HALOS, que significa area ó areola. En su más 
fieccilla y ordinaria manifestación, un halo es un ani­
llo de luz irisada y brillante, en cuyo centro luce el 
astro dcl dia. Es notable que eate anillo perisolar 
afecte la dimensión constante que corresponde á un 
rádio medido por nn ángulo de 28°. En ocasiones, un 
Euevo anillo concéntrico con éste y de rádio siempre 
duplo, forma an cerco más ámplio, y no ea raro ob­
servar grandes arcos, como fragmentos de otr<» aros 
InminOEOS é irisados que tangentea ó secantes con 
ono ó los dos anillos mencionados, extienden su bri' 
liante ráfaga por los espacios hasta perderse en loa 
aÚsiROs del horizonte lejano.

Cuando esto último acontece, en los puntos tan­
genciales ó en los espacios donde se cortan los ani­
llos, aparecen imágenes brillantes del Sol, que mul­
tiplican eu disco en el firmamento y_ que ae llaman 
parelioB, del griego p a r í , que significa al lado, y 
HELIOS ó lo qtte vale tanto: soles adjuntos ó se- 
ctmdarios.

Todavía no es extraño que fajas brillantes y ar­
reboladas atraviesen las areolas únicas ó múltiples, 
y en este caso último cortándose bajo ángulos diver­
sos y ofreciendo variadas y visfDsíaimas figuras, des­
de un aspa á la cruz griega ó bízantína.

En todos eatos casos el Sol aparece siempre en el 
centro de la figura, como el brillante blanco y tras­
parente en el centro de la joya iHcrastada de multi- 
colorea pedrerias; mas alguna vez, ha podido obser­
varse que el astro queda en la circunferencia del ani­
llo: caso muy raro, y por lo mismo escogido para 
nuestro grabado de demostración. Representa ésta 
BU halo con parelios, visto en Burdeos el i  de Abril 
de 1878.

A  las once y media de lamafiana de un dia en 
que el firmamento estaba ligeramente velado por 
una nube ténue y deavanecida, de eaas que loa físi­
cos llaman cumu/M, en cuyo fondo, allá en las altu­
ras, dejaban ver su blancura los copos de los cirros, 
maravilláronse los habitantes de la ci&dad francesa 
al mirar cómo nn anillo scLital, de 40“ grados_ de ra­
dio, el mayor de los dos arriba citados, y de intenso 
fulgor luminoso, pasaba su cerco por encimaídel í^l, 
y un arco de otro circulo inmenso y vivamente irisa­
do cortando íJ primero en una extensión de 140*, y 
dejanilo ver dos blancos parelios en los espacios de 
intersección, se extendía 4C° más allá de cada uno de 
estos, al Este y al Oeste.

La íxplicacion de fenómenos tan espléndidos co­
mo maravillosos, la apuntó ya Descartes y la desar­
rolló Mariotte, el físico de la ley de los volúmenes 
gaseosos, ea lü8 6 , aceptándola en seguida, asi Young 
como Newton. Reposa en el conocido fenómeno de la 
dispersión de la luz blanca.

Un rayo de este agente que atraviesa un prisma 
de vidrio, se refracta, descomponiéndose y disemi- 
jiándo«e en los siete colores del tris: rojo, anaraiija- 
do, amarillo, verde, azul. Indigo y violeta. En una 
atmósfera húmeda, cada gota de agua es un prisma, 
3 una acumnlacion de ella determina la formacion 
del arco iris, que mirado desde el pico de una elevada 
montaña, ó desde la barquilla de nn globo que nave­
ga en las alturas, afecta la forma de nn círculo com* 
pleto.

Pues una cansa análoga engendra el aparato lu­
minoso del halo. En las más a<n>ids8  regiones de la 
atmósfera, alli donde la temperatura es glacial, flo­
tan esas nubecUlis, loa cirros, de aspecto de nítido 
vellón de cordero, en ocasiones bastante desvaneci­
das, y formadas, no por gotitas de a^ua oomo las nu­
bes más bajas, sino por copitoa de nieve en forma de 
pequeños príamaa exagoniues, terminados por caras 
planas ó apuntados por pirámides entrecruzadas en 
todas direccionee y en número infinito.

Loa rayos del bol al atravesar los pequeños pris­
mas cristalinos se refractan por el cambio de medio, 
y al refractarse se dispersan eu loe siete colores. De 
las distintas orientaciones de los rayos que inciden y 
de los que emergen, de los prismas y de sus apunta­
mientos, de la masa nubosa y de su forma y espesor, 
Tesultan despues las distintas figuras arriba mencio­
nadas, y cByos especiales detalles podríamos demos­
trar matemáticamente si lo consintiera la Indole de 
nuestra publicación.

Brewster ha reproducido artificialmente el halo 
colocando una lámina de vidrio tapizada de cristales 
de alumbre delante de nna lámpara encendida.

Compréndese fácilmente cómo la superposición 
de la luz dispersa en las zonaa irisadas de contacto 
la recompone y aparece el disco blanco que forma el 
parelio.

Puede suceder que los anillos sean enteramente 
laucos; entonces la orientación de los prismas cris­

talinos con respecto á loe rayos solares es tal, que no 
llegan al obsarrador rayos eficaces refractados y sólo 
se perciben los reflejados; en eate caso, claro está, la 
luz del Sol no se descompone y los halos se presen­
tan de color blanco.

Pero no ea el Sol el único astro que se engalana 
con tales joyales y pedrerias. Tambienla Luna se ade­
reza y coquetea de vez en cuando con las galas que 
le presta su natural señor, y luce sus halos lunares y 
sus p  rase^eniof, y aún Humbolt observó una vez en 
loa trópicos al planeta Vénus ataviado con semejan 
tes preseas. Señales inequívocas de que loa astros 
son tan vanidosos oomo os mortales hijos de Eva.

El efecto que causaran estos encendidos aparatos 
celestes en los pueblos inclinados á lo maravilloso 
por los atrasos científicos de los tiempos ó por las 
supersticiones, puede imaginarlos el curioso lector. 
Entre los físicos corre muy válida la opinión, desde 
1852 en que se observó en Brighton un halo en for­
ma perfecta de cruz griega, que el famoso lábaro 
divisado con religioso asombro por Constantino y su 
ejército cuando ae dirigían contra Magencio, eu 818 
de nuestra Era, y que cambió loa destinos de la so­
ciedad y del imperio, fué, sin dada, un meteoro bri­
llante d̂ e este género.

iTan cierto es que los milagros más estupendos

adornando, mi pecho y con una licencia limpia y en­
vidiada por mis corapsñeros. Mira á tu hijo, madre, 
imral» oómo vuelve de la milicia más honrado que 
cuando te cKó el abrazo de despedida; sí, máshonrado, 
porque hoy ha servido á dos madres muy buenas y 
muy santas: á ti, madre del alma, y á la pátria der­
ramando mi sangre eu la pelea.>

¿Y mi hermana? ;Qué guapa moza se habrá he- 
chol A  mi hermana la diré con orgullo: «Cármen 
mía, tu Juan es máa.felia que antes de ser soldado, 
porque hoy sabe lo que es amar al camarada y vivir 
en las fatigas de laguerra y recibir los oonsnelos de un 
superior cariñoso y próvido para con sua inferiorea.s 
La diré más: la diré que aquella noche en que 
hacia la guardia de avanzada, cuando se acercó sigi­
losamente la fuerza carlista y nos hizo la feroa des- 
carga, yo sólo me acordé, ai sentirme herido, déla pa- 
trona íel pueblo, de Santa Teresa, y de la Virgen del 
Cármeo, porque son los nombres de mi madre y de 
mi hermana.

¡Ahí pero donde más golpe voy á dar, ea entre 
los mozos del pueblo, que adrarán con envidia el ga­
lón de distinguido que adorna la manga de mi 
guerrera y la cruz que llevo aquí en el pecho. Por­
que esto no lo consigue cua'quiera, y sobre todo, que 
lean mi filiación: ni nn castigo, ni una reprensión,

Los Haros y los Parelios.

encuentran fácil explicación en las más sencillas le­
yes naturales! Bien ae verdad que no hay milagro 
mayor que la miama Naturaleza.

U  V IS P E R A  D E L  R E G R E S O
cMañaua en el mixto de Andalucía marchará con 

licencia ilimitada, toda la fuerza veterana pertene­
ciente al reemplazo de 188... El señor abanderado de 
servicio cuidará de que el embarque se verifique con 
el órden que tengo prevenido, dándome conocimien­
to de las Dovedadea que ocurriesen. StBQB '^aJÉ

Coronel^
“ N. N . i i

HT ¡Mañana! ¡mañanal... ¡gracias á Dios que vuelvo 
al pueblo!

£1 semblante da Juan Soldado no es aquel sem­
blante triste 7  taciturno que se ostentaba en la sole­
dad de una centinela ó destacándose de la fila en for­
macion. Hoy le iluminan continuas ráfagas de ale-

fría, que se escapa por la sonrisa que espontánea 
rota del ñno labio, o por las chispas que despiden 

sus avivados ojos. Duiase que una avalancha de 
gratos recuerdos y de nobles esperanzas había caido 
sobre su alma al escuchar la lectura de la órden, que 
hace torpemente el furriel de la compañía.

Vacilante y tardo en el andar, asi que se rompe 
filas, el bueno de Juan se dirige al camastro donde 
tantasnochesdescansÓBUcuerpo,y se dispone ázam* 
bullirse entre loe pliegues de las oscuras sábanas.

Aquella noche parecía an quintorro, según la tor-

Eeza con que ejecutaba las operaciones diarias de do­
lar, colocar ^ ordenar ropas ;  enseres. ¡Vamos, á la 

cama!—lê  grita el cabo de su escuadra,—y el hom­
bre sale del aturdimientofá los ecos del mandato, y 
aligera sus preliminares y preparativos.

— 2^ada, mañana camino de mi casa, de mi alegria, 
de mis dichas; veré á mi madre ^ la besaré ¡oh qué 
felicidad! la besaré mucho y la diré: «ya me tienes á 
tu lado para siempre, bueno y salvo, con la cruz roja

nada de lo que rebaja al soldadoj en cambio he reci­
bido muchas felicitaciones de mi capitan, y el coro­
nel me dió la mano cuando salí de la acción de Bo- 
cairente, diciéndome: ¡muchacho, has cumplido como 
un valiente, y serás recompensado con la Cruz Roja 
para que siempre acredites que la patria recono­
ció tu buen procederi

Pero la cabeza me arde, y sobre mis sienes mar­
tillea secreta fuerza; quiero dormir, y todo se me 
vuelve girar y removerme en este maldito jergón de 
esparto; ¡oh, qué tormento y qué felicidad!

Eso si, antea de marchar, compraré nn canuto de 
hoja de lata, y unas cintas bonitas para colgármelas 
del cuello. Porque tengo que pasar, en cuanto lle­
gue al pueblo, por la puerta de esa ingrata que no 
supo apreciar lo que yo la amaba; ten^o que mos­
trarla todo lo que soy, para qne vea lo injusto de an 
conducta. Y  luego, cuando compre con mis alean- 
cea un pedazo de tierra donde poder sembrar por mi 
cuenta, rabiará de envidia, y acaso acaso se vuelva 
al amor primero.

Sí; porque esto puede ser: Joaquina me quiere 
y me ha querido mucho; lo que es, que su madre no 
puede verme con buenos o^os, porque dicen si de an­
tiguo está mal con mi familia no sé qué cuestio­
nes. De modo qne asi oomo cuando vine al servicio 
arregló á Joaquina con el hijo del tío Perinola, aho­
ra, cuando la chica me vuelva á ver, de seguro qne 
lo deja y sale á mí reclamo como pájaro que.desea 
dulce compañero.

Y  volveremos á la ventana á pasar aquellas ho­
ras felices de conversación amorosa: yo la contaré 
todo cuanto he sufrido en la campaña, y cuánto me 
he acordado de su amor; ella me dbá ¡s í! me dirá 
qne á mí solamente <^uiere; qne yo soy el único que 
puede darla eterna dicha; y cuando lleguen esas no­
ches de verano, en que lo apacible del cielo y la cal­
ma de la atmósfera convidan á gozar y llenan el pe­
cho de entusiasmo, templaré el guitarriUo, me colo­
caré junto á su casa, y cantaré fuellas coplejas que 
tanto le agradaban antes de mi partida. ¡Joaquina,
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Joaquina! ¡Voy muy pronto á contemplar tu her- 
mcsura!

Y  á los pocos setrundos de sentirse eala cnadra, 
donde tantos séres dichosos piensan da igual forma, 
loe ecos apagados da nn hondo suspiro, comienza el 
fuerte roncar de cuerdo fatigado, interrumpido á in­
tervalos por palabras incoherentes y borrosas.

Tal vez si la observación de un psicólogo padiesa 
descubrir las ideas que trabajan las células de aque­
llos cerebros, resultara la fórmula más acabada da 
corazones puros y felices, satisfechos de haber cum­
plido con sublime deber y rwocijados ante la pers-

Í>ectiva del hogar y de la aldea, donde se concentran 
os recuerdos más queridos para nn alma sencilla y 

honrada.
M a r i a s o  J. S e b i S e z .

C O S AS  D E T O D A S  P A R T E S
A C T K IC E S  C t L E B R E S

AdehnaPatti,quQsehalla actualmenteen Was­
hington, ha enviado á la presidenta misa Cleveland, 
su retrato con su autógrafo, solicitando igual honor. 
Sus deseos fueron prontamente satisfechos.

La Patti ha regalado asimismo su retrato, con su 
correspondiente dedicatoria, al secretario del Presi­
dente, coronel Lamont, que le sirvió de medianero 
en el cambio.

Un periódico de Nueva York dice que en Min- 
ueapólis, el reverendo Sam Small, que conquista 
prosélitos para Cristo predicando en caló y haciendo 
toda suerte de extravagancias, hablando de Sarah 
Bernhardt, dijo el otro dia á sus fieles:

«Hermanos, no vayais á ver á Sarah esta noche. 
La decencia debiera impedir á todos ir á ver á una 
mujer qne sólo esnotable por su suciedad {filthinees), 
y sin embargo habrá milss de personu que paguen 
3e 3 á 1 0  pesos fuertes por ver la suciedad. ¿Cuánto 
mejor seria qne rompiéseis ese billete, que compro­
mete vuestra salvación, y viniéseis alijazar evangé-- 
lico á trabajar por vuestra alma y la de vneatros 
hijos?»

Como se ve, el buen señor no descuida predicar 
pro domo s w .

9  ♦

LA CARNB QUE SB CONSUME
Un distinguido economista hace el siguiente 

cálculo sobre el consumo de carne; 4)
Hay 'en el mundo 47.500.000 reses vacunas y 

105.000.000 ovejunas. Europa y Argelia dan de va­
cas 25.000.000 y 5.000.000 de ovejas; Australia, 
Nneva Zelandia y el Cabo, 2.500.000 de las prime­
ras y ^.000.000 de las segundas; la República Ar­
gentina y el Uruguay, 6.000.000 y 24.000.000; los 
distados Unidos y el íüanadá, 9.375.000 y 9.750.000, 
y la América Central, 4.250.000 y 1.250.000. _

Teniendo en cuenta el tanto por ciento destinado 
ála reproducción de lasespecies, se fija el consumo 
anual de carne de vaca en 7.930.000.000 de kilogra­
mos (multipllqueBe por 219 para convertirlos en li­
bras), y el de carne de carnero en 10.550 millones de 
kilonamos.

Comparando estos números con las poblaciones 
de loa cinco grandes grupos productores, resulta qne 
cada argentino tiene á su disposidon en un afio 160 
kiloCTamos de vaca y 56 de camero; el habitante de 
los Estados Unidos y del Canadá puede contar con 
33 kilogramos de una carne y 2 de otra; el europeo 
con 15 y 2, y el centro americano con 14 ll4.

El argentino come 60 kilogramos y exporta 156; 
el habitante de Australia consume lo mismo y ven­
de 56 kilogramos; mientras que en los Estados Uni­
dos cada habitante compra 7 kilogramos á más de 
loe 52 que le corresponden. En Europa ae consumen 
18 kilogramos y se importa uno.

•« •
E L  B A N D O L E R IS M O  B K  C Ó R C E G A

Cosas de España, se suele decir siempre que al- 
^ n  bandolero ó secuestrador comete en cualquiera 
de nuestras provincias nn atentado y escapa á la peV' 
aecucion de la justicia; pero es lo cierto qne en to­
das partee cuecen habas, y qne hay naciones, muy 
pagadas de su cultura, que nos dan quince y raya en 
tal materia.

Francia es una de ellas, según se deduce de lo 
qne, desde muy antiguo, viene ocurriendo en el de­
partamento de Córcega.

No hace todavía om  años, el bandido Poli prohi­
bió el servicio de correos en el Cantón de Prnnelli, 
y durante dos meses fué su mandato generalmente 
obedecido.

Meses há iba á verificarse un duelo en las afue­
ras de Ajaccio. Los bandidos, de quienes era pro­
tector uno de los contendientes, comparecieron en 
el lugar del desafio, y pusieron en inga al adver­
sario.

Nada, sin embargo, tan curioso como lo ocurrido 
á una sociedad vitícola y vinícola que hace años ha­
bla iniciado la plantación y explotación de vides en 
las inmediaciones de Sarténe.

La viña, en las partes no filoxeradas de la isla, 
da excelentes resultados.

Por desdicha las plantaciones desagradaron á loa 
pastoresj quienes sin más averiguación se dedicaron 
á destruirlas, no sin declarar antes que la viña que­
daba en entredicho y qne corrian peUgro inminente 
los que se atreviesen á violarlo.

Medio año estuvo instalado en ella nn piquete de 
10 gendarmes, á fin de proteger á los obreros. Mae 
apenas se hubieron ido aquellos, comenzaron, más 
sistemáticas qne nunca, las depredaciones.

En la actualidad, la Compañía vive tranquila, 
pero debe tal tranquilidad á una lastimosa compo­
nenda. Ha tomado loa bandoleros á su servicio, y 
ellos aon los que se encargan de intimidar á los la­
briegos y pastores.

Tal es lo que sucede, no á principios, sino á fines 
de siglo, y no en un vUayeto turco, sino en nno de 
los mejores departamentos de Francia.

Ayuntamiento de Madrid



E L  GLOBO
*'•1*^ r

U  CRISIS F R A N C E S A

Oontinúa sin lesolver y aei continnaré, i  mzgar 
|>or Isa últimas impresiones, dai»atealganoa diae.

D«da ]a cctaposicioade la Cimara, no h a/ forma 
parlamentaria de hallar sQstitaoioD al gabiMte der­
rotado.

De 275 diputados qae votaron oontr» II . Qoblet, 
155 p«rteaecen á loe partidos monírqnieos, 80 i  la 
nnion d« las izqaieroae, conocida también con . el 
nombre de oportosista y 40 i  kn grspos radicales 
extremos.

M . Brisson y M . de Freycinet, eaferon , como ha 
•caido M . Ooblet, derrotados por nita coalicion; del 
mismo modo caerin cnantos gabinetes se formen en 
lo sacesÍTO.

Üua Cimara sin mayoría, sin criterio y sin pea- 
samiento, abandonada á sns propias fuerzas y sin 
política coQO<Hda, flactnari entre todas las solacionea 
posibles, sin aceptar defíoitirameDte ningana: los 
gobiernos rinrán de ¡a misericordia de las derechas 
m oD irqnicas ó de las izquierdas intransigentes.

Un periédioo, nada sospechoso por cierto, L a  
P a ir , que recibo sns inspiradones en el palacio del 
Eiliseo, ha tenido la franqueza de señalar las cansas 
de esta crisis. El ministerio ha caldo, decia es uno 
de sns últimos números, ne por la diversa manera de 
•preciar tos presnpaestos, ni por las reformas, ni por 
las eooQomias. Ese ha sido el pretexto. El origen de 
la actual perturbación y de todas cuantas hemos pre- 
.seoeiado, radica en las entrañas mismas de nuestra

Eolítica. Sin partidosy sin jefes qae los acaadilUn, sin 
ombres qne representen programas de gobiemocla 

ros, concretos y definidos, sia saber á dónde ramos, ni 
quién nos gnia y qné fia perseguimos, será imposible 
'concluir con esta lastimosa situación, que só’.o apro­
vecha i  loa enemigos jurados de la República.

¿Qaé se ha de pensar de nna Cámara de cnyo eobo 
salen gobiernos conciliadores y templados, como el 
de Freycinet, y q«e puede sorprender el dia raenos 
pensado con un gabinete Clemenceau? ¿Qud repre­
sentación tiene an Parlamento en el cual es impone, 
siempre que quiera, ana fracción' de 40 dipatados, 
ayer con la bandera do las reformas, hoy coa la de 
las economías, y qne amenaza constastemeote con 
sns iras sí ao entra en el gobierao el número de mi- 
niistros de antemano desiraado?

Doa años largos lleva de vida la Cámara, y esta 
es la hora en que na-lie pnede decir con certeza cuál 
es su sentido, por quién siente preferencias, ni cnál 
63, en suma, su dirección. Parece unas veces domina­
da por el afan de Jas reformas, y otras por el gusto de 
conservar las ya adquiridas. Creyó toda la prensa 
templada do París, entre otros, periódicos tan pre­
visores y tan reflexivos como L e Tempt y el Journal

Ikbatt, qne la fonnacion de una mayoría com-

tMta depenaia da las circunstancias y del tiempo, 
•tamos satisfechos del resultado de las elecciones, 

exclamaron. Las oposiciones monárqnicas son naTae* 
rosas; pero quizá á esto mismo se deba una profan- 

-da trasformacion en nuestras costumbres parlamen­
tarias. No más gmpos, separados tan solo por pun­
tos secundarios. Anulado los mcnárqnioos, á otro 
los intransigentes, y á igual distancia de ambos to­
das las demás fracciones unidas.

Mas para esto eran precisos un pensamiento y nu 
proCTama. Pasó Brisson por el poder sin haberlo for­
mulado. Vino despaes Freycinet, y la necesidad de 
pactar con los radicales modificó sus primitivos in­
tentos. Fué llamado Goblet, y sus propó sitos se es­
trellaron contra resistencias cada vez mayores.

En logar de éer los gobiernos directores, fueron 
ditigidt». Impusiéronse los audaces, renacieron con 
gran vigor los grupos, y cada nao de eÜos, ya qae 
no había nna polítúa coman, quiso sostener la suya.

Desde qne desaparecieron Thiers y Dnfaure del 
mundo, viene sufriendo Francia de este mal. Aque­
llos dos grandes hombres de Estado gobernaron con 
facilidad y con gloria para ellos y para su pátria, 
porque no ocnltaron jamás en la oposicion sus ideas. 
Bi tuvieron mayorías disciplinadas, y si resolvieron 
problemas harto más graves qae los presentes, fué 
porqne sefialaron desde el primor momento el camiao 
qne qnerian seguir.

Diccnlos telegramas que el hombre más indica­
do para constituir ministerio ea M. de Freycinet,

Sero que dste no aceptará el cargo sino á condicion 
e quedar facultado para pedir la disolución de la 

Cámara.
La medida es grava, pero la situación la aconseja 

cada vez con más fuerza.
Un riesgo se corre con la disoluoion: el de que los 

partidos se hallen, como la vez pasada, huérfanos de 
jefes y de ideas. Pregónense claras y precisas: dénse 
al público programas de gobierno que no den lagar á 
dudas, y la separación entre conservadoras y radica­
les vendrá como consecuencia obligada.

Tlúers y Dnfaure consolidaron la República, ha­
ciendo llegar á Francia al más alto grado de esplen­
dor que nunca tuvo, porqne supieron iospirarse á 
tiempo en esa eran masa de opinion qne forma los 
gobiernos entables y labra el porvenir de los Estados.

L O S  F E R R O C A R R IL E S
Por el ministerio de Fomento se ha publicado 

nna real órden, reproducida en nuestro número de 
ayer, confirmando y ratificando la de 1." de Febrero 
lútimo sobre tarifas de ferrocarriles, de la cual nos 
hemos ocupado en diferentes ocasiones.

Parécenos innecesaria, y un tanto extraña, esta 
última real órden; porqne afirmándose en eUa, que 
son claros, precisos y terminantes los preceptos de la

tirimwa, no habia para qué aumentar el número de 
as disposiciones, que complican y embrollan la legis­

lación do ferrojarrilei: pero ya que con ella Ja el se­
ñor NavuroyUodrigo prueba de la entereza con que 
empreniió la campaña contra los abusos Je las Em - 
preaaa de ferroaarriles, tributémosle un aplauso, 
absteoiéndonos de criticar lo inútil á irregular de 
su último trabajo.

Algo, á posar de esto propósito, debemos censa- 
Mr en la conducta seguida por el señor ministro de 
Fomento en este asunto: la lenidad con que trata á 
las empresu, que han dejado de cumplir voluntaria­
mente las disposiciones del gobierno. Ea l.^de Fe­
brero se dictó la rea! órden de que nos ocupamos; 
han trMcnrrido cerca de cuatro meses, y aquella dis­
posición no se cumple. El público reclama, sin éxito, 
el comercio basca amparo en alguno de sus precep­
tos inútilmente, y la opinion muestra estrañeza por 
tales rebeldías: y sin embargo, ni una palabra se dice 
en el citado documento, no sólo para corregir el abu­
so, que ni siquiera para censurarlo. ¡Siempre el pri- 
^legio para los pioderosos, y el rigor para los débi­
les! ¡Siempre lenidad para los fuertes, y justicia se­
vera para los humildes!

8 i el Sr. Navarro y Rodrigo quiere concluir su 
obra, y es nuestra oponion que sí quiere, debe inme­
diatamente proceder al exámen, ó revisión de todas 
las tarifas especiales hoy establecidas, y hacer, que 
las no ajustadas á los preceptos de la ley y de los re- 
reglamentos se pongan en armonía con ellos. Difícil 
y pesada es la tarea, pero posible y benefisiosa, y no 
es de creer, qne un espíritu como el del señor minis­
tro de Fomento ae detenga ante los obstáculos que 
ee le presenten. Muchas son las mercancías que hoy 
pagan más por menor recorrido; no pocas las tarifas 
qne están arruinando comarcas enteras, y puertos de 
mar importautísimoe; algnaas alteran condiciones 
inalterables de los contratos; existen, aunque pocos.

contratoi particalaras, que oonstituyea privOegío.s 
y es fuerza, que todo esto vaya desapareciendo, si­
quiera sea paulatinamente. Con esto, y con dar un 
reglamento , qae fíje de una manera precisa, clara y 
terminante las reglas á qae.deben ajustar su explota­
ción las empresas, y _qae de»gne las rail y mil dispo­
siciones contradictorias, en que estas encuentran apo­
yo para todos sus actos, hahrá hecho ana obra ver­
daderamente útil á su país.

Por parecemos pueril lo que algún colega ha di­
cho sobre que la real órden del dia 14 de Mayo dero­
ga disposiciones de la del 1.’  de Febrero, que nos­
otros acogimos Mn entusiasmo, ao ^aeremos tomar­
lo en cuenta. Ni el autorizar «1 ministro la concesion 
de un breve plsso á fin de que las empresas puedan 
imprimir los talones para cumplir lo ordenado en las 
reglas 1 0  y lSd e la primera, y sólo para esto, signifi­
ca ana derogación de lo acordado, ni el declarar, que 
la real órden no tiene efecto retroactivo pnede lla ­
marse retractación. Lo primero, aunque innecesario, 
lo aconsejaba la prudencia; lo segando, aunque más 
innMesariq, obligó á hacerlo una reclamación extra­
ña, impertinente y ridicula de las Compañíaa.

•• •
Tenemos una deuda pendiente con nuestro apre- 

ciable colega E l Dia, y nos parece ocasion éata pro­
picia para saldarla. En su número de 2 del actaal 
nos consagró un arficnle, y en él frases de que hu­
biéramos tomado acta en el momento, si laa hubie­
ran escrito plumas ménos prudentes ydisoretas; acu- 
swiones qae nos parecieron injostifieadasi aürma- 
oiones, qne no vacilamos en calificar de inexactas; 
y con todo esto_ un completo y absoluto desconoci­
miento de la historia y prcceso del asunto, que ha 
motivado la real órden d e l .” de Febrero, y la de 
que hoy nos ocupamos.

Sobre las frases que pudimos tomar por ofensi­
vas, nada pensamos decir, porque acostumbrados á 
ver en el colega la intencio-.i más recta, y la cortesía 
más exquisita en las polámioas que sostiene, no es 
posible creer que la afirmación, de que nosotros no 
tenemos tanta autoridad como él para lamentar la 
Mderoea influencia de las Compañías de ferrocarri- 
es en las esferas oficiales, estuviera hecha para mor- 

üficarnos. Vamos, pues, pasando esto por alto, á 
decir al colega algo de lo qae, al parecer, ignora, y á 
rectificar alguna do sus afirmaciones.

Deseando el Sr. Montero Ríos regularizar y ar­
monizar k  legislación de ferrocarriles rtsolrió, por 
decreto de 12 de Junio del pasado año, que tres vo­
cales deloH queformaron parte de la Comision crea­
da en 26 de Jumo de 1 ^ 2  para el estudio Je las 
tarifas, le propusieran lo que estimasen conveniente, 
con arreglo á las conclusiones y dictáraenes prosen 
tados por aq,uella Comision en 21 de Mayo de 1884.

La Comision noevameote nombraua propaso al 
ministro una reforma total, redactando nuevos re­
glamentos; pero el Sr. Montero Ríos, en en deseo, 
altamente p ausible, de no aplazar por mucho tiem­
po lo que la opinion pública con tañía insistencia re­
clamaba, manifestó su propósito de resolver sobre lo 
más urgente y sencillo, dejando para los nuevos re­
glamentos todo aquello qae no pudiese ter objeto de 
una real órden. Se estudiaron las conclusiones, y 
aquellas menos fundamentales, y principalmente las 
que fueron votadas por unanimidad, es decir, por los 
mismos representantes de laa empresa», fueron pro­
puestas como base para ¡a reforma.

El Sr. Montero Ríos las aceptó, dictó sobre ellas 
la real órden de 1.® do Febrero, y el Sr. Navarro y 
Rodrigo, conformándole con lo hecho, la publicó en 
la Gaceta. Ahí tiene el apreoiable colega la inter- 
veupion del Sr. Maissonnave, miembro de ambas co­
misiones, en el asunto; ahi tiene por qué ni so «han 
mennado en la real órien las concesiones;') ni por 
qué «no ee han ordenado reintegros,» ni oor qué «no 
se han mandado hacer liquidaciones,» ni por qaé c q o  
se han impuesto gastos á las compañías* ni por qaé 
han dejado de hacerse tantas cosas como ejha de 
menos en el documento qne examinamos. Todo esto, 
y algo más, debe hacerse: no sabemos si ae hará; 
pero debe hacerse con prudencia, coa tiempo y con 
energía, no ligeramente en una mora disposición mi - 
nisterial.

Y a sabe la historia de la real órden: sa-
ponemos que ahora se explicará bien, por qué es de­
ficiente, y comprenderá los motivos que han exis­
tido para no corregir en un dia errores y abusos de 
tantos años, y para no dejar satisfechas en un mo­
mento las exigencias todas dcl comercio, de la agri­
cultura y de la industria.

X o queremos detenernos en medir la distancia 
que haj entre lo que E l D ia  defiende hoy, y lo que 
defendió cnanlo escribía en sus columnas el malo­
grado D. Joaquin Jamar, y lo inspiraba el señor 
marqués de Riscal; pero señalaremos al oolega como 
punto de partida el número extraordinario, que dió 
en 22 de Octubre de 1882, y como panto de llegada 
los artículos publicados recientemente. Si le parece 
que es corto el camino recorrido, no pondremos gran 
empeño en demostrarle lo contrario.

Para concluir, diremos en qué nos hemos funda­
do al hablar de la rvda campaña sostenida por algu­
nas Compañías, no todas, contra la real órden. Lo 
primero que han hecho es no cumplirla hasta hoy; 
han elevado protestas y reclamaciones; han formula­
do amenazas; han apelado en cle^^)s documentos á 
la injuria; han buscado apoyo en una parte déla 
prensa; han puesto en movimiento importantes per­
sonajes de la política, y no lian acudido al Parla­
mento, porque temen las consecuencias de una dis­
cusión. ¿Qné más pueden hacer? ¿Qué más hicieron 
cuando se lea quitó el recargo del lU por 1 0 0 ?

Desengáñese el apreciable colega; las Empresas 
hacen cuanto saben para que las disposiciones últi­
mas no se cumplan, y esta es, además, la mejor prue­
ba de que oo son para ellas tan favorables, ni tan per­
judiciales para el comercio, como supone en sus últi­
mos articalos.

EC OS P O LITIC O S
Varias veces hemos dicho que al partido donde 

ha entrado el Sr. Romero Robledo, solo se podía lla­
marle creformista» de^ues de tal entrada, como se 
llama rabón al perro sin rabo, ó pelón al que no tie­
ne pelo.

E l Diario Español se encarga frecuentemente de 
comprobar esta observación.

Ayer fué uno de los dias en que más á pechos 
tomó esa tarea, y salió y dijo:

“Inútil ee añadir que nuestra cbra, «i ha de hacer, 
ae bien, no puede hacerse en an día, no paede impro­
visarse. Tienequeser larga, porque es preilio que 
sea estudiada, meditada y m st^ c a . Ni todas las re­
formas podrian hacerse el mismo dia: unas han de pie- 
oeder 4  otras y abrirles el camino.„

. ¡Muy bien parlado! A  estudiar y á meditar; que 
falta hace.

Y , sobre todo, qne hay tiempo.
• •

Mas sigamos oyendo al órgano romerista, que 
habla de perlas:

“N i  da seria más fácil, que decir:
Sufragio universal.
Bervioio obligatorio.
Jarado.
Matrimonio cítU, etc.
Ea uno sólo, ó varios dias, sj llenan unas coantas 

G acita í: ;  hé ahi un país... reformado. Tal es el mc^o 
de refor mar del partido progresista, álias  fusión, ¡Mo 
do por demás puerü!

Nofotros so  vamos i  proclamar principios abstrae- 
to?.' . .

¡Principioa abstractos el safragio universal, el 
servicio obligatorio, el Jarado!...

Dios ha tocado en el corazon á estos reformista^. 
¡Nada! íá estudiar!

En>p9zando por el Diccionario de la lengua.

No hay que perder el hilo del razonamiento re­
formista:

“Noeotroe no vataoe áproclamar principios abstra;- 
toe; tenemos ta pretensión de roallaar reformas con­
cretas y  de > eaiizarlas de un modo conforme á la opi 
nion del país. No ccn&ideramoa, no podemos sonsida- 
rar á la nasion oomosi fues; una masa inerte. No te­
nemos por <|ué imponerla lo que no le aonvendria 
aceptar.,

¿Entiendes Fabio lo que voy diciendo?
Esto no lo entiende Fabio; ni siquiera Fabié, qae 

entiende de todo. El único que tal vez lo entienda ea 
E l Reaúmen.

Pero no qaerrá explicarlo.
* •• «

Paea, ¡vaya ahora el párrafo que sigue!
*No oonsidor&moa á la nación española como ai fue • 

se un cadáver. ¿ :cn qué derecho pretenderíamos impo­
nerla ciertas Eolucionrs qae lo faeran repulsivas y 
que rechazase la Opinton pública? No nos jactamos 
ae saber mis qus nuestros conciudadanos.., •

¡Modestia pura!
— Mira Sancho—decia D. Quijote á su escudero— , 

este maese Pedro deba tener hecho pacto tácito ó 
expreso con el demonio.

— Si el patio es espeso y del demonio— contestó 
Sancho—sin duda debe de ser muy sucio patio.

Así decimos nosotros:
Cadáver á quien se le puele imponer soluciones 

que le sean repulsivas, debe ser uu nunca visto ca­
dáver.

IY dice el órgano romerista qne no se jacta Je sa­
ber más que los demás españoles!

Pues, de cadáveres así, no han tenido hasta ahora 
noticias ios hamanoa.

•• •
Y  vamos con el último ecAanlt̂ fon de las teorías 

reformistas del Sr. Romero:
“N j sabemos más qne e! labrador que riega la tier­

ra 0 3n el sudor de su frente;';ue el honrado menestral
Jue vive do su trabaje; que el buen burgués que oui 

a de su b icic-uda, ni s>qaiera más que ol granda que 
vlvo ia «US ócios. No queremos que la nación se irrite 
con juato motivo y que, oomo toro henchido do cólera, 
embista fnrioia al manto de púrpura d^ nuestras re 
formas.

£s evidente que si hemos di distingaimos do los 
demás partidcs, se hace necesario un trabaj} prepara- 
torio de la opinion púbiioa. Nuestro partido está ho; 
en unafase de organisacion. Concluida que éstases, 
vendrá <1 peiíodu do prcpaganda, en que habremos de 
aplicarlas fuersas delaprecsa reformista á un tra- 
b.-.jodo vaigaiiaaeicn de nuestras ideas, trabajo sazo­
nado, doíumeniadcs que abraoe todo ol organismo 
financiero, administrativo, militar, judicial y parta 
del crganismopolítico.,

«Cuando lleguemos á Flandea, 
y la hayamos conquistado, 
recncrdame que te he dicho 
que te he de prometer algo.»

Lo que nos tranquiliza ee que ese trabajo eerá sa­
zonado.

Bien puede serlo, si se parece á ese artículo.
Porque, ¡cuidado pí tiene sal!

Bravo modo de rectificar malas noticias y de dar­
las buenas á los correligionarios, es el que gasta La 
Iberia:

En su ndmero de anoche dice:
“Laaomisiou d.i las reformas militares se reúne 

mañana á las dio* oon ol ministro do la Gaorra para 
terminar eldictimen que sari leido á última hora de 
la sesión.

Cuanto se dice sobre diferencias de criterio y sobre 
diñoultadespara llegar al dietámon, no tiene fanda- 
mento alguno; y como queda poco tiempo para vorlo, 
apliismoí la respuesta, ai lien pudiera suc.-der que 
en ciertos puntos formulara algún individuo de la co­
misión voto particular, siempreque el general Cassola 
deoíaro Jibre la cuestión sobie que ha do varsar en 
su caso.,,

Así tranquilizaba á la mujer de un albañil una 
grande amiga suya;

— La chaqueta de tu marido se ha caído del an­
damio.

— Pues todo ea reducirá á limpiarla.
— Sí; pero tu marido la llevaba puesta.

Quien mal anda mal acaba.
Aquella coalicion do faderalos y progresistas, me­

diante la cual iban á hacerse no sabemos cuántos mi­
lagros en obra de pocos meses, ha torminado del si­
guiente modo en la capital de Cataluña:

“Con fecha 80 de Abril (habla Ei Diluoio) el comi­
té federal de Barcelona dirigió una comunioacion al 
comité progresista para que si o^ebrara un meeting 
de federales y progresistas, en que sa afirmara ol re­
traimiento, y so acordase invitar á los ooncejales re 
publican<.s del ayuntamiento de Barcelona í  que se 
retirasen do sus cargo*.

Fucs bie£; pasaron diisy días, v después de esta co- 
municacícB, los amigos del Sr. Zorrilla eludían con­
testar; y cansados de esto los federales, han publicado 
un Manifiesto, en que al 8 r. Sol en particular y á los 
zorrilüstasen general, se les califica de informales; se 
Ies tacha, además, de benévolos con los fusionistas da 
Barcelona; y, en conclusión, acuerda el comité federal 
dar p or  rota  en Barcelona la  coalicion republicana ,, 

Era lo que faltaba á los progresistas revoluciona • 
rioa.

Que les llamasen benévolos.
Ahora comprenderán la exactitud de la máxima 

evangélica;— tcomo midieres, seráe medido.>

Bien dice el refrac: »Lo poco espanta y lo mucho 
amansa.*

•Los conservadores—escribe El D ia~  que parecían 
resueltol á ana enérgica campaña contra los planes 
del general Cassola, están ya menos batalladores; por 
que entre los generales de sa partido, hay algunos 
que les aoepfcas, y aan tal vez no falte quien haya ad­
quirí lo oonpromists en consultas y  conferencias pré- 
vias; asi es, que lo probable terá que en la reunión 
que celebren ios diputados conservadores para exami­
nar les prtwecios j  acordar la conducta que han de 
seguir, se declare libre el asunto, dejando a cada cual 
que obre con arreglo á sus peculiares cieencias.,

— ¿Ustedes han visto la catedral de Sevilla?—decia 
en una tertulia donde ea hablaba de grandes edificios 
un estudiante andaluz que tenia la manía da exage­
rarlo todo.

— No señor—le contestaron.
— Pues ea tan grande, que solo de larga tiene dos­

cientas mil varas castellanas.
Un fuerte pisoton dado por an amigo, advirtió al 

estadiante qae había dicho ana increiUe atrocidad.
— ¿Y  de ancha ?— le pregnutaron bnrlonamente los 

de la tertulia.
— La anchura no guarda proporcion— dijo el estu­

diante, queriendo enmendar la oosa por ese lado,—  
No pasa de unas catorce varas y media.

. iO mismo le ha ocurrido al Sr. Cánovas, con lae 
proporciones de las reformae militares.

Primeramente las declaró peligro nacional.
Y  así que le han dado el pieoton, está dispuesto 

á declaiarlas cuestión libre.

T E L E G R A I f l A S
L l .  C R ÍS IS

PARIS 22.— La opinion general es qne el señor 
Freycinet hubiera consegaiJo formar miaisterio sin 
la cnestioa Boulaager. Se sabe que hace tiempo el 
Sr. Freycinet, de acuerdo con el presidente de la Re­
pública, tenia preparado an rabioete de conciliación, 
y que todo ha fracasado por las dificúltales á que ha 
dadolugsr el nombramiento de ministro do la Guerra.

El mismo Sr. Grevy, según se asegura, indicó sa 
opinion personal de que consideraba inconveniente 
la continuación en el poder de Boulaager.

Esto no obstante, se considera muy difícil pree- 
cindir de éste.

Dada su autoridad y su prestigio, si ;igne en sa 
EU puesto será el verda:^ro jefe de la situación.

Es de advertir que* ni la unión de las izquierdas, 
ni los miemos partidarios de Clemenceau, miran con 
buenos ojos al genera!, recordando la máxima de 
Gambetta de que bajo ningún pretexto debe des­
empeñar un militar la presidencia de la República, 
ni la del Consejo, ni ejercer grande influeuíia en el 
gobierno. Y  sin embargo, Boulanger se impone.

La poDularidad de que goza en las masas popula­
res no debe buscarse solo en su personificación de la 
política del desquite, aino también en las reformas 
militares que ha emprendido, mejorando la situación 
del soldado.

Si dicho general hubiese matifeFtaio el propósito 
de no entrar en el nuevo gabinete, la solucion de la 
crisis seria ya un hecho; pero no se observan eu él 
disposioiones en este sentido.

PARIS 22.— Ninguna noticia cierta sobre la 
crisis.

Cnantos rumores han circulado esta mañana so­
bre el particular, carecen de fundamento.

PARIS 22 (5,66 tarde).—La notiora que ha cor­
rido esta msñana de que el Sr. Rouvier habia decli­
nado el encargo que le confió el presidente de la Re­
pública, no era más qne nna mera conjetura.

Dicho señor celebró esta mañana nna larga confe­
rencia con el Sr. Jnl!en,_ presidente ó jefa dcl grupo 
parlamentario llamado izquierda radical.

Detpues se dirigió á casa del Sr. Freycinet, con 
quien tuvo también una larga conversación.

_ Durante la tardé ha visitado á varioa hombres po­
líticos sin quo se pueia precisar aúa el resaltado de 
estas conferencias.

Los perióJicoB de esta tarde creen, sin embargo, 
imposib e qae el Sr. Rouvier consiga formar gabi­
nete.

Añaden qua sijlo hubiera sido posible uta com­
binación bajo la base Freyjinet.

A B R K U L O  D E  E S I P T O

CÜNSTAXTINOPLA 22.— Un decreto imperial 
autoriza la firma del convenio anglo torco, referente 
á Egipto.

I.OS IR L A N C E S E a  K S  A M É R IC A  

• TORONTO (Canadá) ID.'—El célebre agitador 
irlandés Obrien, al salir ayer de la fonda donde vive, 
acompañado del presidente de la Liga Nacional Ir­
landesa, fué asaltado á pedradas por el pueblo, li­
brándose de la muerte gracias á la intervención do 
la policía, que á su vez fué atacada por loa alborota­
dores.

Este heuho ha contribuido á sobrexcitar más y 
más al partido irlandés araoricano contra los incleses

N U E V A  YO R K  22.— El partido irlandés está 
njuy sobrexcitado en vista de los ataquea de queh» 
sido objeto eu el Canadá el diputado Obrien por par­
te de los protestantes ingleses.

Se terne que esto de fugará serias represalias.
_ BRUSELAS 18 (noche).— Reina grande agita­

ción obrera eu la cuenca carbonífera de Charleroi.
Pasan da 8.000 loa huelguistas en Bouffvoul. 

Pont de Loup y Chatelet.
La efervescencia es, sin embargo, mayor en la 

cnenca del centro, donde ocurrieron algunos des­
órdenes.

La gendarmería consiguió restablecer la tranqui­
lidad material, pero se v¡5 obligada á hacer fuego so­
bre los alborotadores.

LONDRES 19.— Según un deapacho qne publica 
eata mañana el D aily News, han sido presas en N o- 
votcherekask, 24 personas por haber tomado parte 
en una conjuracic.n contra la vida del Czar.

La prensa alemana se hace también eco de la mis­
ma noticia, que necesita confirmación, pues los des­
pachos directos de Rusia naia dicen sobre el particu­
lar.—Jg-enao Falra.

LONDRES 22.— En Boston, Lanacashire, 2 000 
obraros, pertenecientes á la unión de obreros, ma­
quinistas, se han declarado en huelga.

E L  K n O N F B IH Z  

BERLIN 22.— La salud Jel principe heredero 
causa tal inquietud que se teme una próxima catás­
trofe.

BERLIN 21.— Se conaidera cierto que tan pron­
to como se apruebe el impuesto sobre los alcoholes, 
el gobierno impondrá un impuesto sobre el tabaco.

yiE N A  21.— La administración militar del im­
perio aleman ha pedido á M. Manlichez un modelo 
de su fusil da repetición del calibre de 7 milímetros 
para probarlo en Berlín.

M. Manlichez es el fabricante de los fusiles de 
repetición que ha adoptado el ejército austríaco.—  
Agencia lÁore.

/— >

TOROS

A L  H O Q IN O

Tú, el hijo ilustra de la egregia tribu 
que en otras tierras su destreza ostenta, 
porqne á Valencia su valor le Uama, 

hrave Mogino, 
ayer mostraste sin igual arrojo, 
y an tu faena incomparable hiciste 
que el pabellón de la sultana Córboba 

quedara enhiesto.
A l arrancar, el ardoroso empuje; 
junto á la cana, la sutil mirada; 
y ea el herir, en la cerviz prendidos 

todoe los palos.
Recibe, paes, los entusiastas plácemes 
que al cordobés, banderillero eximio, 
el Alguacil, en su revista humilde, 

brinda gozoso.
■• •

Satisfecho este desahogo, que encontrará muy ea 
su punto todo el que vió poner pares a! R a f a e l ,  que 
ayer actuó en nuestra Plaza, copiaré el programa de 
la corrida.

Los toros pertenecían al cura Solís, sucesor de 
Salas, en el cargo de párroco de la dehesa castellana.

Matadores: el Curro, Angel Pastor y Centeno, 
matador sevillano que tomó ayer la alternativa en 
esta plaza.

Ayuntamiento de Madrid



D IA R IO  ILUSTRADO

A  1*9 cuatro y media hizo el concejal 8 r. S o is de 
Y«laeco la Beñal, y palió el primar bicho.

Se llamaba Meleno, j  era negro bragao y algo 
Abierto de cuna.

Tomó cinco Tsras de Canales, nna del Sastre y 
dos de Veneno.

Me parece muy insto, 
muy razonable, 

qne unfiomndo una vara 
tome de nna saetre 
¡pero veneno 

y timado por varas, 
escaponneToI

Despiiea que la Protideacia hizo algunos qoites 
dando largas... & la rida de los picadores, tocaron á 
banierillaa!

Los chicos del Curro ceieron los palos i  loa del 
Centeno, y vimos salir, trae larga ausencia, al Moreni- 
to, de quien el público de Madrid habíase despedido 
bajo la triste impresión de la graye cogida sufrida 
por el aplaudido banderillero.

ElSforeaitb no se lució, á docir verdal, en su 
reapaiicion en el ruedo páblico. Clavó dos parea áls  
media vuelta, á vuelta de no escasas fatigas.

Luis Recatero clavó un buen par al cuarteo.
Sonó el clarin, y el Curro, inconmovible 

cogió los trastes, se acercó á Centeno,
7  en breves frases le soltó ud discurso, 
diciendo sobre poco rais ó menos:
«Si te gusta vivir, nunca en la cuna 
metas indocto ó temerario el cuerpo; 
se malogran los diestros que se acercan, 
y les hacen decir los toros: ¡cuerno!
Mírame á mi qué rozagante y á^l, 
más que de jóven y*, tengo de vieio.
Pues todo se lo debo á la prudencia.
Me olvidé el otro dia de m í mesmo, 
lió muy corto, requerí el estoque, 
arranqnémo al morrillo por d'recbo, 
y por poco el cornúpeto me rompe 
el corazoQj'cual me rompió el chaleco.»

Gracias á estes saludables avisos, Centeno se 
acercó al toro, y á la verdad no pecó por temerario.

Preciso es confesar, en su abono, qne sacó una 
muleta tan pequeña y ligera, que el viento, con no ser 
muy fuerte, le impiiió dar los pases en regla.

La estócala resultó baja y el diestro se arrancó 
desde largo.

El bicho m  era muy á propósito para que nin-

fun torero hiciera sus primeras armas; pero el de­
ntante no se permitió tampoco con él niogana do 

esasaiegríi-íiv-roi'í .ser propias de loN
m^tadjree tu loe di»; -’í  sltérnativa.

0 • •
El segundo toro  ̂que se llamaba Peregrino, y era 

negro zaino, fino de pelo y bien puesto, salió bar­
beando las tablas.

Tomó, despues de muchas carreras, cinco varas, 
y saltó por frente al tendido lO.

¡Qué hermano do Jaquetón'. 
exclamó & coro el pais, 
por él merece un sermón 
el presbítero Solls 
ganadero de afición.

Los picadores, mal: poniendo puyazos de refilón 
y sin entrar una vez en suerte.

Loe matadores, en loa quites, á la altura de los va­
rilargueros.

l ’ uea ¿y en banderillas?
Cosme puso un par de sobaquillo, me or dicho, 

pasándose por debajo del sobaco la suerte de bande- 
rillas.

Ojitos dejó cuatro palo?, todos malos.
El chico lo presentía sin duda, porque salió vesti­

do de lila. , . ,
Angel se encontró con nn toro algo üuiio; el so 

' huyó m;'s y la f&enaresultó, como es de suponer, de 
lo peorcito en su ciase.

El trasteo fuá movido, la primera estrada pren­
dida de tan extraBa macera que la empuñadura del 
estoque miraba al rabo de la res, y la segunda fué un 
sablazo. ,  ,

La tercera fué igual á la segunda, y se puede atir- 
mar que cuando el buey se echó, descansamos todos. 

Oiga usté, gritó un señor, 
alzándose en el tendido;
¿es usté el Angel Pastor, 
ó  es Ubté el ángel caido?

•« «
E l bicho aorrido en tercer lugar, faé el más fino y 

bravo de loa aeis cornu Jos de Solis.
Se llamaba Finito, y lo era de estampa y de pelo.
Tomó nueve varas; tres de canales, tres de Vene­

no y trea del Sastre.
A  los quites los ma^dores, los monos sabios, y 

hasta los mismos caballos en más de una ocasion.
Tocaroa á banderillas, y salieron con los palos 

Mogino é Hipólito.
Este cuartíó un par muy bueno.
E l Mogino...

Mcgino se fné al toro por derecho, 
el toro se arrancó, paró Mo^no 
y puÉO un par piramidal, divino, 
metíendo osado hasta la cuna el pocho.
En seguida clavó su par Hipólito,

Í á la siltda, el cordobés mañoso 
ejo ctro par soberbio, y en el coso 

produjo la ovscion clamor insólito.
Cogió el Carro los trastos, pasó al toro qne esta­

ba hecho na borrego, coa maestría, le dió algunos 
magníficos pases en redondo, de los suyos, pinchó 
nna vez sin soltar, y concluyó la faena con una bue­
na estocada, tiiándose mal.

Palmas.
• •

Y  llegamos al cuarto de la tarde, 
en tanto que Centeno 
no se cuida de hacer ningún alarde 
de su valor. Imnávido y sereno 
forma en la masa general del coro 
y entre peones mil y monos sabios 
alejado del toro,
ni aplausos busca, ni sorpechs agravios.
A l verle tan prudente
tan poco alegre y de tan mal talante,
exclamaba la gente:
|Es un Curro precoz el debutautel

Calcetero se llamaba el cuarto toro, negro, bra­
gao, buen moso y no falto de valor.

El bicho tenis buen foado, pero la educación que 
le dieron entre los picadores y la gente de á pié, hizo 
que resultara buey.

Se acercó tres veces á Canales, dos á Veneno y 
nna al Sastre.

Tocaron ábanderUlas.
E l Hipólito cumplió como bueno su cometído, y 

el Mogino enloqueció al público poniendo dos pares 
admirables.

No puede imaginarse mayor frescura al llegar, ni 
más vista al cuartear, ni mayor finura al meter los 
brazos.

¡Vaya un par de paresl
iOh si yo me acordara 

de los dos nombres, 
de los dos más ilustres 

Pares de Lóndres!
Pero no insisto...

Cual se llamen, se llaman 
los del Mogino.

Currito, despues de una faena con baile y con 
coladas y otros excesos, pinchó varias veces, y con­

cluyó soltando media estocada bueca, quo ahondó 
con disimulo al sacar el estoque.

Pitos.
• •

Salió el quinto toro, y demostró tener muchos 
piés, ya que no otra cosa.

Era negro, zaino y bien armado.
Angel le dió cinco verónicas y una navarra, que 

no resaltaron lucidas por comenzar el diestfo los 
lances pegado á las tablas, y encontrarse á la según 
da verónica con que le faltaba terreno para moverse 
desembarazadamente.

El bicho tomó con poca codicia ocho varas.
Sonó el clarin [en mal hora sonara! y salieron 

con los palos Cosme y el Ojitos.
Cosme tiró medio par ¡qaá habrá dicho Damian! 

Ojitos tiró otro medio par, Cosme claró un par en­
tero malo, y su colega, por no ser menos, ^ zo  lo 
mismo.

La faeaa, como verán ustede?, fué mala.
Paes digamos lo ^ue el arriero del cuento: La 

mis aegra es la quo viene detrás.
Angel pasó al toro con mucha descoafiaazs, se 

arrancó á matar con mayor desconfianza todavía, y 
entre que ei diestro lo hizo mal y el puntillero lo 
hÍ2 o mor, levantando tres veces seguidas al toro, que 
se haoia acostado á fuerza de consancio, el pnolico 
estuvo medía hora bien larga esperando á que ter­
minara la deslucida faena.

A l final hubo pitos.
El toro se llamaba Aburrido.

— Hé aquí un caao— dijo Veneno, qne estaba entre 
barreras— ea que le nom/ait á la chose.

•« •
¡Qué verdad es, caballeros, 

lo de que el diablo las carga!
Era el sexto toro un buey, 
que se negó á tomar varas, 
per lo cual el presidente 
tocó á fuego, cosa usada 
cuando una res es cobarde, 
msB Ee presenta en la plaza 
sin que se advierta que tenga 
en su físico una falta.
Mas, ipor dónde quiso el hado 
que en los tendidos y gradas 
pusiera ayer no sé qaiéa 
unas banquetas vitanda;?...
¡La que se armó, cielo santo!
Como se tiran naranjas 
otrcs días, las banquetas 
ayer por el aire andaban, 
y él redondel rarecia 
el ^Rastro por l&s mañanas.

A  todo esto, los chicos andaban á salto de mata 
para poner los pares igaeos.

■Begaterillo dejó un par.
A l poner el Moreiito el suyo, salió enganchado. 

El toro lo volteó y el chico so retiró á la enfermería 
con un puntazo en la cadera derecha.

El ptiblico seguía arrojando banquetas y pidien­
do, sin razón, que el bicho fuese retirado al corral.

Subió el Curro á conferenciar con el presidente y 
éste ordenój é hizo muy bien, quo continuara la lidia,

Begaterillo clavó un car mis y el toro pasó á ma - 
nos de Centeno, el cual dió algunos pases con sere­
nidad y remató al bicho de una estocada buena, apro­
vechando.

• •
La corrida, insoportable.
A  ello contribuyeron, así los toros como los ma' 

t adores.
Ei debutante Centeno, tuvo ayer mala, fortuna 

con los toros quo le tocaron para hacer sus primeras 
armas-, pero su impasibilidad durante toda a lidia, 
demostró que no es torero alegre ni bullidor.

Hasta ahora los toreros empezaban su carrera con 
actos de arrojo é imprudencias juveniles, y concluiau 
por hacerse sesudos y precaví los, á mediía que iban 
sumando años y cornadas.

Centeno empieza con la prudencia de Cayetano 
en sus últimos aSos.

Puede ser qae ayer no haya querido mostrarse 
tal cual es, y que guarde como el cosechero del cuen­
to el vino para mejor ocasion.

Uif A lguacil.

SECCION D E NDTÍCIAS
La comision del Señalo que entiende en el pro­

yecto de las Administraciones subalternas, recibió á 
otra de oficiales do los Registros de la PropieJad, y 
ésta le manifestó en nombre de todo el personal de 
oficíales, sean admitidos ea aquellas los que han des­
empeñado y desempeñan la liquidación del impuesto 
de derechos realeSj una de las deMudenciss qne, se* 
giin el proyecto, se anexiona á dichas subalt^ernas.

La comision salió muy satisfecha.
. * .  G1 Congreso ha remitido á la alta Cámara los 

proyectos de ley fijando laa fuerzas del ejército per­
manente para el ano 1887.88, modificando el art. 4.° 
de la ley de incompatibilidades y varios de la electo­
ral para diputados á Córtes.

. * .  Eu el proyecto de admisiones temporales ha 
presentado ana adicioD al art. 1." el Sr. Galdo.

Fundándose en que el Banco de España no 
tíene facultades para cierto género de asuntos, ma­
ñana en el Senado, explanará el Sr. Fabié una in- 
ter^laoiou sobre el concurso de tabacos.

También se dice que intervendrá en el debate el 
Sr. Eldnayen.

La comision del Senado que entiende en ol 
proyecto de ley del Júralo, dará hoy audiencia á 
cnantas personas quieran hacer observaciones sobre 
el mismo.

Cortamos de La £poca;
«Leemos en E l Mundo:
cEl intelieento y conocido periodista Sr. Araus 

ha dirigido desde Antequera una carta á E l Liberal 
y otra á E l Besúmen, explicando la resolucioa qae ha 
adoptado de separarse de la redacción del primero do 
dichos periódicos.»

E l Liberal no ha publicado hoy esa carta; y E l  
Iteiúmen no publicará hoy tampoco la saya, creyén­
dose que el Sr. Araus retirará su dimisioa, aten­
diendo á las reiteradas súplicas de sus compañeros.* 

Se ha señalado por el Monte de Piedad y 
Caja de Ahorros, el interés anual del 4 por 100 para 
los préstamos con garantía de valores públicos que 
se hagan en adelante.

Las demás condiciones qae vienen rigiendo en el 
establecimiento, no se alteran.

. * .  La nueva é interesaate obra de doña María 
del Pilar Siaaés, titalada Página» del corazon, se 
vende á 4 pesetas en las principales librerías y en 
casa de su editor, D. José María Faquineto, Oli­
var, 6 , principal.

A C A D E M I i  D E  J Ü B IS P B Ü D B K C IA

Ea 1m  elecciones verificadas ayer para los cargos 
que debían renovarse este año, quedaron elegidos los 
señores simientes:

Para vicepresidentes.— 1.®, D. Manuel Danvila. 
— 2.°, D. Félix García Gómez de la Serna.— 3.“, don 
Ignacio HidalM Saavedra.— D. Lais Diaz Moren.

Revisor.— D. Luis Miller.
Vocales: D. Antonio Casauaera, D. Cárlos Goa- 

zalez Rothvoss, D. Santiago Alonso de Villapadíer- 
aa, D. Fermia Saarez Sacristan.

Bibliotecario.— D. José Maluqaer.

. Secretario general.—-D. Lais de Urquiola.
Falta por elegir al secretario de actas, qae se 

efectaará esta tarde, por haber resultado empate en­
tre los Sres. Cabello y Fecher.

Hoy confereaciará coa el ministro de Fomento el 
Sr. Cánovas para que se mande una comision cientí­
fica qne estudie loa hundimientos del corro de San 
Jorge, de Moratalla (Múrcia), y el peligro que pue­
da amenazar á aquel pueblo por efecto de los mismos.

En la madrugada de ajer se promovió en la 
calle del Espirita Santo una nña entre dos sujetos, 
resultando Manuel García Rodrigaez con una heri­
da en el vientre, de bastante gravedad.

El otro contendiente fué preso.
, . * .  La sección de medicina de la Academia M é­

dico Quirúrgica Española, celebra hoy 23, á las ocho

( media de la noche, sesión científica pública, en su 
ocal, Montera, 22, bajo.

Con gusto vemos que la prensa valenciana se 
ocupa de la sucursal qae loa hijos de Leoacio ifeae- 
ses han abierto en aquella capital. El buen ^ustoque 
preside tanto á la instalación del establecimiento, el 
alambrado, y especialmente los efectos qae en él 
se expenden, donde el público encuentra desde el 
modesto cubierto hasta la obra más perfecta de arte, 
hace decir á nuestros colegas quo es el primero de 
los estableoimiontos comerciales de la ciadad de las 
flores.

Y  ya qne de los hijos de Leoaeio Meneses nos 
ocupamos, no hemos por dqar de consignar qae, de­
bido á su inteligencia y laboriosidad, lian consegaiJo 
colocar á ana gran altnra este ramo de la industria 
nacional, y que los efectos construidos con su plata 
Menesea son aceptados y buscados con avidez por 
toda? las clases sociale^ viendo figurar sus artísticos 
objetos desde los palacios aristocráticos haata cu las 
modestas casas do la clase media.

La magoffioa fábrica que poseen en esta córte ca­
paz para 500 obreros, ocupa actualmente ¿  3CJ ope­
rarios, para poder dar camplimiento á las exigencia? 
de pedidos de las seis sucursales que tiene estableci­
das ea Barcelona, Valencia, Sevil a, Zaragoza. M á­
laga y Habana y su despacho centra!, Principe 7.

Beciban nuestra más cumplida enhorabuena los 
hijos do Leoncio Meneses, por ver remunerados sus 
trabajos coa el favor del público, y ^ r  su galaateria 
enfacilitar, á cuantos lo desean, tarjetas para poder 
vi'iter su citada fábrica.

, * .  Varios dnefiofi de los puestos que de cerillas 
y periódicjs á las puertas de los csféí, haa sido 
mnlíaiofl én SO pesetas por el eeiSor gobernador de 
la provincia, á causa de haber hallado la policía, en 
poder de los mismos, algunos ejemplares de una 
obra, que es, ni más ni ménoa, la tra laccion do nn 
cuento de Balzac, y otra de epigramas, los cnal-s, 
en su mayoría, nada ofrecen do particalar, ai son 
más picantes de lo que suelen ser muchos publicados 
en periódicos qae nadie persigue.

En todo caso parécenos que, de haber en esos li­
bros alguna falta contra Ja moral, no es la culpa de 
los pobres vendedores, quienes no saben lo que ven­
den, sino del editor qne los publica ó del impresor 
qne los tira. Esos libros tíenen pié de imprenta, y 
allí pudo recogerlos la policía.

En último resaltado podría pasar la r030gidade 
los ejemplares á los veadedores, no la multa.

Por todo lo cual, creemos que el señor duque de 
Frías, procedieado coa eu notoria rectítad, condona­
rá las multas á esos infelices, quienes so ganan su 
pan coa harto traba o, para que la exacción de 50 pe­
setas no sea para el osuna verdadera raina.

Ea el número 77, piso principal de la calle 
do Hortaleza, se cometió ayer ua robo, ignorándo­
se sn 'mportaneia y el paradero délos aatores.

Ayer alas siete de la tardo faé maerto de 
una puñalada eu Murcia José Vergea, siendo dete­
nido como presanto autor Perez Soler. El juzgado 
entiendo en el asunto.

. * .  Darante la ausencia de sus daeños se efectuó* 
ayer tarde un robo en el piso aognndo do la casa nú­
mero 2 do la calle de las Velas, llevándose una sor­
tija do oro coa 2 1  brillantes, otras dos de diamantes 
y perlas, una leontina coa cadena de oro, y 1 0 0  pese­
tas ea metálico.

Como presuntos autores faeron detenidas dos 
mujeres.

En las calles Mayor, 56 y 58, y Toledo, 34, 
se cometierou dos robes, ignorándose su impor­
tancia.

El lañes 28 coctinaará ea la Sección de 
Ciencias exactas, físicas y naturales del Ateneo, la 
discusión del tema; aApioacion de laa Matemáti­
cas á las demás cieacias.i>

Continúa en el uso de la palabra el Sr. Letamen- 
di, y la tíenen pedida los señores Mourelo, Torres 
Mañoz y Bodnguez (D. Gabriel).

C O N SE JO S B E  K 1 5 I S T R 0 S

Según bueaas referencias, los celebrados ayer 
fnerontres.

Ea ea viajo á Aranjaez, los ministrop, reunidos 
en el coche-saloa, que les conducía, deliberaron 
acerca de los asuntos pendientes, y de ios que debían 
ser materia del qne más tardo hablan de edebrar con 
la reina.

Llegados al Real Sitio, ofrecieron sus respetos á 
doña Crístiaa, y fuéroase laego á pasear por los jar­
dines, oa carruaje, íntoria llegaba la hora de almor­
zar con la real familia, á lo cual habían sido iavitados 
por la reina.

La hora d«f almuerzo se retrasó nn pooo, y esto 
motivó que el Conejo no comenzase hasta las cua­
tro. Hizo en él el Sr. Bagasta el resúmea qae acos­
tumbra de la situación general de la política interior 
y exterior, señalando en la primera el curso de los 
trabajos parlamentarios, y en la exterior es &ó prin­
cipalmente en la situación creada en la vecina Be* 
publica por la dimisión del gabinete Ooblet, y difi- 
cuLtades para sn sustitución.

Hecho lo cual pusiéronse á la firma de la reina 
diversos decretos entre los caales figaran:

De Gracia y Justicia uno, designando para el 
obispado de Santa Cruz de Tenerife, al canónigo de 
la catedral de Cuenca Sr. Torrijoe, y otro nombrando 
obispo auxiliar de Tole 3o, al magistral de Santiago 
Sr. Moneadez.

De Gaerra. Subsecretario de este ministerio, el 
general Velasco; segundo cabo de Búrgos, el general 
Goicoechea; de Badajoz, el general Castro; de Carta­
gena, el general D. Mariano Qaesada-, cons^eros da 
Uaorra y Marina, los generales Navarro Padilla y 
Arao; y segundo fiscal del mismo consejo, el gene­
ral Coello; jefe de una de las divisioacs del ejército 
de Castilla la Nueva, el general Saotelioes; goberna­
dor militar de Zaragoza, el general Palacios; y el pase 
á la escala de reserva de los generales conde de la 
Cañada y Del Bio, qne han cumplido la edad regla­
mentaria.

De Ultramar. El nombramiento par* director 
de Administración y Fomento de las islas Filipinas 
del Sr. Qairoga Ballesteros, actual director de Agri- 
caltura; y director de Administración y Fomento ea 
el propio ministerio á D. J. Tomás Delgado.

De Fomento. Él relativo á sustituir oa la Direo- 
cioa de Agricultura al Sr. Qniroga ol Sr. Recio de 
Ipola, que desempeñaba ea el de Ultramar la Admi- 
matracion y Fomeato.

Algunos más decretos creemos que se pnsierou á 
la firm^ pero dijeron no recordarlos.

El Consejo termiaó despaes de las cinco. A  las

seis y  cuarenta tomaron los ministros el tren mixto 
para regresar á Madrid, y en el viaje viaieroa ocu­
pándose en las reformas militares, ovendo atenta­
mente al general Cassola y complaciéniolee tanto su 
modo de_significar sas propósitos, qae coaviaierou 
ea aatorizarle para hacer ea la materia, de acuerdo 
con la comiaion, lo que crea más conveniente.

Quodó convenido que al Sr. Romero Robledo 
conteste hoy el Sr, Moret.

Parece que oa este Consejo quedó acordada la 
provision de los juzgados municipales, guardándose 
reserva acerca de quienes-aon los agraciados.

.*« La comision de la ley consiitativa se reuai* 
rá, segua hemos dicho, con el ministro, en sa despa­
cho á las diez de la mañaaa de hoy.

CORREO D E PROVINCIAS
En Reas ha fallecido el consecuente repablicano 

histórico Sr. Soler y Ferrando, cnya muerte ha sido 
grandemente sentida en aquella pobladoa.

L as Circunstaticias, órgano de naestro partido en 
Rene, le dedica en su número del sábado un sentido 
articulo, en el cual se encarecen la consfcnencia, 
lealtad y demás cualidades que adornaban al difunto.

Reciban la familia de éste y nuestros amigos de 
Reus la expresión de nuestro sentimiento.

l A  COOIDA DE MiZZASTISI
Un periódico de Sevilla da sobre este suceso los 

detalles siguientes:
(Salió el sexto toro de la corrida, llamado Zapa­

tero, barroso, coraalon y abierto, y como sus herma­
nos, de gran número de libras. El Gallo le dió el 
cambio de rodillas, el Saleri el salto de la garrocha, 
y el Begaterin y Galea le pusieron cuatro pares de 
banderillas, en sa sitio.

D^da la señal por la presidencia, ocupada por el 
Sr. Heraso, para la muerte, cogió los trastos Maz- 
zantini y se fué derecho al toro, con el arrojo y sere­
nidad en él característicos.

No había hecho más que darle varios pasee, 
aceptables, cuando algunos íadíviduos que aaistea 
á estos espe ctáculos con el deliberado propósito de 
mortificar al diestro, cumpla bien ó mal en su co­
metido, le dirigieron frases y palabras uada caltas, 
y empezaron á agitar las campanillas, quo preveai- 
das llevaban, lo qae ocasionó que el matador vol­
viera la cabeza hácia sus enemigos, como indignado, 
al mismo tiempo que por un movimiento inevitable 
y nervioso, movió el trapo, motivando que la fiara se 
arrancara y acometiera á Mazaautíni,' engaachiado- 
le por la tsleg,niUa y volteándolo, hasta causarle dos 
heridas.

No hay para qaé referir la indignación que del 
público se apoderó, ante tan tristísimo suceso.

Recogido Mazzaatini y llevado á la enfermería, 
ae le hizo la primera cura por el Sr. Vaziuez, mos­
trándose el diestro sereno, no obstante la gravedad 
de las lesiones.

La noticia cundió rápi la por la ciuda.l, atrayen­
do numerosos grupos, que se dirigían á la Píaza de 
Toros y á U Magdalena, por encontrarse aquí el ho­
tel de París, posada del torero. Hasta las diez de la 
noche no pudo ésto ser trasladado al hotel, estable­
ciéndose parejas de vigilantes en la puerta é inme­
diaciones para evitar la agloTieracioa del público, y 
en lo posible el mido.

Todo Sevilla ha desfilado por el hotel, inscribién­
dose en las listas colocadas en la portería. Entre laa 
machas personas qae aaoche á ú tima hora acndiaa 
al hotel, con objeto de enterarse del estalo del heri­
do, so cita á nuestro capitán general, álos dae&oa de ■ 
las priacipales gaaaderias, á machos íadíviduos de 
la aristocracia y de todas las clases aociale«.>

Según el telegrama recibido ayer ea Madrid, el 
diestro ha salido del período de'gravolaJ, y se espe­
ra que el miércoles pueda regresar á esta oórto.

Hemos sabido coa gran sentimiento que 
nuestro queri lo amigo y correligionario el diputado 
por Sevilla D. Tomás de la Calza la ha estalo enfer­
mo en aquella capital. Afortunadamente ya se en- 
caeatra mejor y de ello nos alegramos.

Nuestro apreciable colega E l Orden y tola ¡a 
prensa de Tarragona, ae lamentan de la frecuoncia 
con qne se cometea robos en aquella capital.

, * ,  El gobernador de Sevilla va sintiendo ya los 
efectos de au ^satinada medida.

La suspensión de aquel ayuntam-eato, aíemá? de 
ponerle eu abierta hostilidad oon todo el vecindario 
de aquella capital, le está hacisado ejecutar un sin-' 
número 'úejnanchas. Nombró concejiles interinos 
para austitoir á los suspensos, y muchos de los nom-- 
brados haa declinado tal honra-, retiae el ayunta­
miento para elegir á los tenientes de alcalde, y re­
sultan electos comí tales, ocho conservadores y dos 
liberales, pero no délos que militan al lado del go­
bernador. De modo que despues de destituir al ayun­
tamiento se encuentra con qud todas la? varas es­
tán en manos de conservadores sin polor obtener 
una para sua amigos.

El comentario que nuostro querido colega E l Po^ 
sibilieta poae á esto hecho, lo hicemoj naestro y lo 
sometemos á la considerasion del Sr. León y Cas­
tillo.

El comentario ea ol siguiente:
«Tal es la obra del Sr. Mjral, mal aconsejado jó­

ven, que DO sabemos para qué polrá aervir; pero que 
ciertamente ao sirve para goberaador.

iPobre Sevillal
Esto es completamsate bufo.*

Los periódicos de Zaragoza dicen quo en la 
línea del Norto ha ocarrido uaa sensible desgracia.

La máquiaa que había de conducir el tren de 
Navarra, al verificar uaa maniobra, ha muerto á Be 
nito Sesma, de 28 aSos, cacado desde hace dos me­
ses, y empleado en la estación de Barcelona.

Según las versiones más autorizadas, el desgra­
ciado Sesma ha puesto fin á bu vida arrojándose so­
bre los rsils á tiempo que ¡a máquina retrocedía.

La Audiencia de Cast-ellon ha condenado á 
D. Tomás Lacruz, director del periódico segorbino 
L a Nueva Union, á la pena de dos meses y nn dia de 
arresto mayor. El procesado, no conformándose con 
este fallo, ha interpuesto recurso de casación.

G A C E T A  OFIC IAL
DX HOr

H ACIENDA.-!-Ofden habilitando la Ensenada 
de Calderón, provincia de Santander, para la expor­
tación y cabotaje de minerales, é importación de car­
bones con destino á las minas.

B0LSI5
M AD JilD —CoBtadci 00 00 - F i a  de mea,(5  83. 

Próximo, 00 ,0 '.
BAJíuKLONA.—l£leri«r, 65,27.—Exterior, 67,0«. 
PABIS, 00,0i). •

’f e m p e r a i t i r f t .
L a temperatura de ayer en Madr.-d & la ioznbrt 

•Bgun la« olMervacioDoi de !o( óptico* Brea. Aramtmp» 
hermanos, Prlscipe, ÍZ, fué la ngníente;

A  la«ocho déla mañana, IB cent’gradea M3rec(rr. 
A laedooe ld.,ií6 id.
A  iaa cuatro de la tarde, id.
La máxima, fné 27 «obre ocre.
MlBima, 10 id.
SI barómetro njaroa 707 miilmetroi.

T ip .  DE « E l  G l o b o , »  í  cabqo d b  J. S, p e  Tbios
San Aguetin , n ú m ro  2.

Ayuntamiento de Madrid



D IA R IO  ILÜ STB A D O

CASAS
P A K A  L A  T B K T A

Pil?LCS4-— Sies.Onsalo Hennano*. 

■BRCIA-— D . José Belmari 

SIL£iO<— D. José M * Lecen. 
C10IliD*REAL-— T>. Cruz Fernandez, 

LICI-*Sres.Viuda é hijos HercadiUe

DB r  ¿B B IO Á SUCURSALES
P i l i .  l A  T B l f T A

MiDRlD; U m n ,  í
BARKLOHi,— Feraanáo VU . 19, 
8IVILLA-— Sierpes, 17.
HÍUGi-— Granada, I.
VALESCli.— Zaragoía, 3 6 .

_  H4BAFA-— O'rreilíy, lOa

G 8 A N  F A B R I C A  M O D E L O ,  P R I M E R A  E N S U C I A S E  D E  E S f * A N A ,  calle de Oan R a m ó n  de la C r u z ,  B a r r i o  de S a la m a n c a
V J L n i l  " “ ' ’ ' ^ " - i * ' i ' f 8* ^ f N U E S T R O S  C  L E B R E S  C U B IE R T O S  | N Ü E S T R ^ A  IN D U S T R IA  E S  E h METAL BLANCO DE 1 .̂  CLASE qut tmph&mo*

' -  . . .  i. 1 • ‘ en la fabricación de objetos para el culto, como Lámparas, Arañas, Candeleros, Candela*
bros, Cruces de altar y  parroquiales. Incensarios, Calderillas, Sacras, Atriles, Vinajeraf,

P L A T A
L L E V A N  84 G R A M O S  D E  P L A T A ,  en vez de 73 que hasta aliora llevaban, sin alte­
ración alguna en sus precios.

Servicios especiales y constrnccien de vajillas para Hoteles, Fondas y  Cafés ra  metal 
blanco puro, pulido, con reducidas y  nuevas tarifas, sin competencia en el extranjero.

Contrataciones en grande escala para el Ejército, Marina, Seminarios, Cole­
gios, Conventos, Diputaciones y  Ayuntamientos, á precios especialisimos.

U N O  D E  L O S  M a S  IM P O R T A N T E S  A D E L A N T O S  R E A L IZ A D O S  E N

Cálices, Custodias, Ciriales y  demás, etc., etc.
Contando nuestra fábrica con más de seis mil modelos aplicables á la construcción 

de Andas, Carrozas, Tabernáculos, Altares, Peanas para Imágenes, Custodiasdeprocesioui 
Candelabros y  grandes piezas para Iglesias, sus precios son tan económicos, que ventajo-

j obras que de esta clase se construyen en talla dorada.* sámente pueden compararse con las 1
A - V I S O  I M I ’ O R T A I S ' T E .  E x í j a s e  u n c s t r a  m a r c a  d o  rdl»K *ica  d e p o s i t a d a  e n  e l  U l i i i s t e r i o  d e  F o m o n t o »  t i n l o a  q u e  g a r a n t i z a  e l  m e t a l  1 > la iio o »

y  p í d a n s e  a n t e s  d e  c o m p r a x *  p r e c i o s  y  d i 1> u jo s  d o  c iia u L o í^  o b j e t o s  s o  d e s e e n ,  q u e  s e r á n  r e m i t i d o s  A  c o r r e o  -v ^n elto  i> o r  l a  p r i m e r a  c a s a  d o  E ^sp n *  
f i a  e n  m e t a l  b l a n c o .

H A D l U D . - c a l I c  de D o n  R a m ó n  de la C r u z .  B I J O S  D E  I . E 0 ] V C 1 0 B l E I I i r £ i S I ! S  calle de D o n  R a m ó n  de la C r n z . - M D R I D .

X « a  p e r s o n a *  a o é m i e a M  ̂  
b i l i t a d a s  p o r  « I  a m p o b r t c i -  

d e  i s  a a n f f r a ,  é  ¡ m  a o e
. . .  Uco aooDífJa « i emplao

dei B is a s o ,  Boponmr&o sin 
IPJtDAS d» 
con pra-
r damat

p r* p »rtic ¡o n »» t»rrugíaoa»a.

EL HIERROÜ 
BRAVAIS

proauC9 c(t¡a abr*a , ni

EL HIERROS»^ g o , a i  d i a r r e a  
to  d e  v ia o t r e .N o  

I ta bora ioJ or 02 ío  
c o m o n / c A  a i  v t a o t  a i  C f f u a  n i  

a  I C  A  I A  ó  c u H l q a t a r o t r o  l í q u i d o  c o n  e lBRAWIS íaRJSCE

EL Sl iEBRO 
BRAVñiS

< ' « i « r e «  p A l i S o » .
d o n  t a n  g r . D e r s t í i z A d a  e a t r a  
I a «  J ó r a a e i  e l  a l  y e r i o d o  d a  t u  
f o r m a c í o a ;  l a  A n e m i a ,  l a  
C ' l o r ó a f » ,  p r e c u r s o r a »  d a l  
in a y c r  c u a e r o  de AfacoiODae 
c r d i ) i c a # >  c o m b a t a n  a ñ c a x ^  
m e ó t e  c o n  a li t e  c a o  a l  e m p l e o  r e g u l a r  

H IB R R O  B R A V A I 8 *

aew*

EL hierro : :
BRAVAIS

deoutflM A la «anfre •> 
p e r d U l o  e o n  l a  e n f e r *  

m e i l a i l ,  
NUMEROSAS IM ITAC IO N ES

Cxijii U lin a , f í. B R A V A I S
I m p r a s a  e n  r o j o  

litWt*: «  U uiH iirti i* roiMtMb

SANTO DEL D U

San Dctiderio-

ESPECTÁCULOS

ALHAMBEA. 3.—Punción 5* 
de mbono —Segund* •érie.— 
Tnri o impar. Le oamp»ne 
di Corneville.

Al-OLO-B 8 -i-Lo«;obos ma­
rines.—Sezundo koto.— La 
Tifia del ae&cr -  La gt»u t í » .

L A B A .— It.—El jadron  lüQni- 
c ip i l .— tiegDcdo acto.— Lea 
corridcf. P ep aU  fres'«ch o­
lla ó e l eolegitldosenvncltc.

MARAVILLAS,—8 .— ■! flgcB 
de las desdiohis.—CftTsme 
Io-—;(ÍBÍén fuera librt!— Una 
en el clavo—

^JSICE.—8 1 j2.—Grande 7  va- 
riad& función de ejercieio* 
eone«tres,nmniaticos, cómi- 
oca y •orot)¿tico«, y  prceen- 
taoion de lobcs amaestrado*.

CIRCO HIPODB iMO. -  8  lj2. 
—Variados ejercios por los 
principalea artistas de la 
compañía,lasotkbiliíinia fa> 
milta Delepierre, 7  el lin 
i2 ua!elef«cteinE'és Jumbo.

O R . n O R A L E S
V oiateañ os especialista e i  

alSlis, venéreo, esterilidad 6 
irapotercia. —  C arr«ta*, M 
Madrid.

IM P O B T iN ^E
I £ l D r  M o ra 'e i, m 'd ie o -» 8 -  

ptcialista único d .cicaáo cx>  
elu${oamcníe hace m is  de va. 
inte añoa en Madrid & la cura 
clon do la efíilis venúreo,este  
rililad ¿im potencia en CUYO et 
pació da tiempo lia curaao ra 
dcalm este ámilGB daenfurir.o* 
hace presente: Q uelasdiferen  
tes fórmulaa que abora se 
anuncian para curar la  impo- 
t c c f a ,  '  ebilidad, esperm ato* 
rrca y  e»t-TilKlaa nada tienen 
nue v e r  coa sus va acredita- 
d is  y  céle'sres Pildoras Tóni- 
eo genitaiei. y  que p ar* pre­
venir las ra lslñcicioaes dAbe 
exigirse on la  etiqueta de las 
cajas e ' re trato del autor. Se  
venden en las principales far­
m acias do España, in tram ar, 
y  del extranjaro á  30 reales 
c a ja .y  se rem iten por correci  
caiuDio de sellos 6 giro.

T>Tt. »1 0 R A ^ i: .X :S  
 Carretas, 39, Madrid.

Í N t E R ^ S i Ñ n
Un empicado desea en con ­

trar pe.'sonaqnecrarantice su  
cargo en l por 100 am ortiza- 
b ;e , jiorciEcutnla y  ocho mil 
pesetas n om in ales, dándole 
Karatiíia en Anca y  la  retri­
bu :ion que l e  convenga. D a­
rán tazón  en lasdR iinistra- 
traclon de esto pcriidico.

AGUA d’HOUBIGANT lAG U A DE T O C A D O R  la . xrva.s a .:p 3 :eciE id .a
 ̂ Ü O ' D ’B I G ' . A N ' T .  Perftjmlsta M la Aeini d« laolittrri y de la Cortt de üusiít

3 .9 ,  X T a u b o u r 0  S a L in t -S o z io r é ,  P A R I 9

INJECTION BROU
Higiénica, Infalible y  Préservativa

Lft nnica qne cura los flujos recientes o cronicos, sin el ausilio de otro medicamento. 
Se vende en tas principales boticas dcl universo. (Exigir el método).. 3 0  años de éxito.

F a r is , en casa de J. F E IU \É , pharmacien, gnccesseur de Brou, rué Rjcholieui 102.

{

R E U M A T IS M O SG O T A  Y
LICOR r LAS PILDORAS del D^LaVllle

bUi IMiuBntta m  t« bien iiQfitMti tníUzttíot 1 «prolwtfei w ti
>  OSSUIIIMI, WeMBiilp«lulliH4iiiBÍeu la U M KMlciu li ruit.

E l X Z C O B  se toma durante lot atagua, para cHrerUi.
Las P Z U > O K A S  se toman durante el estado crónico para 

impedir nuevos ataques v aicamar la curación, completa.
r* n >  « T l u r  t o d i b l i l t l c a c l * a ,a i ^ a M  

•1 S «U o  d s lS o b la n io  F n a c a a  jr U  r  
T « »  K» »*7“  t COliJÍR, PuMorel

SU3a>>«^ ta. «m FAUS.

U fuulUd

ínyeGciíin i* grimauít y 1;“
al M á t i e o

Preparndacotilas hojii ', lMát:cc i IPcrú, 
tan popularea [Kir.» I.1 ciua.'it i ;. . !u 1.1< iioi j 11- 
|;ia, eü'a iiivi'Ciúiin h.i ndqiiiiido en ¡.oi".'/ 
(icmpo una ’ itpulaciim ui iveisal, siendu la 
sola inóctia por no coiitenei' fino hU' ll.is de 
las sales aslrinfcnles que liis otras poseen 
i-n abuiiJ.imúi. llorla con brevedid los 
díijos más tenaces.y dolorosos.
tfré iu «a : ttlIl'.LT y Gi*, 8. l u  T.iííbu

(■

{
/

m POGRAFIA Y  ENCUADERNACION
DB

EL GLOBO
SAN AGUSTIN, 2

Recientemente montado este establecimiento en ambas secciones con 

toda la perfección que proporcionan los adelantos modernos, lo ponemos con 

gusto á disposición del público, p a n  toda clase de impresiones de anuncios, 

periódicos, folletos ú obraa extensas, así como para todo cuanto se refiere al 

ramo de encuademación, pudiendo ofrecer gran economía en los precios, por 

no guiamos la idea del lucro y  no ser ^os servicios que ofrecemos el único 

objeto del establecimiento.

GARGANTA
V O Z  7  B O G A

m t i i L k % u m u í i
CostnliirB?srma:lailMdtli 
Oarffainui. 4« üt V-w r  1« U 
Boe*t.lH EtMWapernloiOMM 
íai Karoorlo | Xabaoo, 

PUCIO S 12 {tSALSS 
ttlHr tn M ntah i irmt 

tík . UTBlfl, r m r  m filU

GASTELAR
Se ha puesto & la venta el tomo 1 .“ y  í3.® de su obra

; G I U R U  HISTORICA M U J E R E S  C fL E B R E S
. cu ya  obra va ilustrad» con n n  m agnifico retrato y  un pen- 
i sam iento autógrafo del autor.
i E l precio de cada tom o es ei de í 5  fesetas en M adrid y o  
* en provincias, y  se  vende en esta Adm inistración  

encarga de rem itirlos certificados prévio pago.

B O LS A..PA R IS
üo/i seiscientas pesetas

ESTOMAGO! 4 -0 0 0
? m i L u s t f c u c  

F A T E i f
M Ü H IIIIlU ltS i;.- 

inktiNMalMMT»;.' ‘
¿Mdlaa,Knulc* . 
k U ts d* ,\-y
'V«S«< pSDOU <

M :  -r . jJ
a .  u  

t  * I m t i t  i .  |]
11*: l í  r . - W - . l ; .  . i í í 'S

£0 . t n u i .  fanu» a  HH> i

' M . S .  P O L .L A K 1 Bakqvero, 
1 8 . s a e  de v le c n e . p a & Z S i
rtmitt Cjrouiai-á/oiqualidMMa.

TONICO-GENITAL
IMPOTENCIA, ESTERILIDAD, 
ESPERMATOHRCA, DEBILIDAD, ETC.

AMnaajaiLM i  todoa 1n ]iao)ciit<t qna 
r i  nlngaim tne<IíGft*

:a a^u dolin* 
t u r n  ennclon aa legala en al OoM- 
WrJ/M(c0, M oanu, >9,1.°, U i s m

EL SUSPIRO d:l moro
L E Y E N D A S ,  T R A D IC IO X E S  H I S T O R IC A S

BEFEREKTB.S Á I.A RECOSgl I.-TA BÍS GRAKABA 
l>oi- E m i l i o  C s i s t c la i * .

Esta obra se vende en las principales librerías de 
España, y  en la Administración do E L  G LO B O , al 
precio de cinco pesetas en Madrid y  seis en provin­
cias cada tomo. Quien desee entenderse directamen­
te con el administrador de las obras del Sr. Castelar, 
puede dirigirse & la calle de Serrano, 40, tercero, 
acompañando el importe del pedido en libranzas del 
Giro mutuo ó letras de fácil cobro.

Se h% puesto á la venta ei tamo II

GRAN FOTOGRAFIA DE JUAN MON
PBEUIIDO CON LA UEUALLA D£ PRIUEItA CLASB 
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IMPORTANTE 
k  L O S  HOM BRES IK O U S T R IO S O S

Ccnuiios2.0J0 rs. de capital y  dos días de trí bajo por 
sem ana, se  obtienen fácilm ente de cuatro i  sbis rssE- 
TAS DE PBoorcTo D1ABI0. Se m in ia n  explicaciones im  
prosas á tc d o e lq u e la a  p idaá D . Manuel L o ie * . vla^su 
íieí P J a r , en «’ IU -'A U  KE iL .1
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SIR E D W A R D  B U L W E R  L Y T T O N

libro y  en destruir con sa  propia mauo el efecto qne 
liabia producido. Pero se exponía rara Tez á estas 
duras pruebas de un autor.

N o iba ¿  m enndo i  casa de lady Itoseville; aún 
m ^ ,  se pasaba las semanas sin parecer.

M lita iio , excéntrico en sna costumbres y  en en 
caricter, vÍTia en medio de la  sociedad como nn  
Lom bre ocupado de nn objeto que sólo á élñnteresa, 
j  sQ existencia no tenia nada de com sn  con la de 
sns semejantes. O stentaba nn gran lujo que no esta­
ba en armonía con sbs gustos. 6 n  m esa cm gia  bajo 
el peEO de una magnifica vajilla de plata tan hermo* 
üaque no la  hubiera nsado un principe á  diario; 
pero esa vista no le cansaba ningún placer. Sns Ti­
nos, sus manjares eran exquisitos; pero apenas los 
>robaba; y  lo  qne parecía una inconsecaencia singa- 
ar, odiaba el boato. A dm itía á  pocas personas en su 

intimidad j  nadie estuTO tan nnido á  él como ;o .  
XuQ ca t í  más de dos ó tres personas sentadas á  sa 
mesa. Sn  afición á  las artes, su  am or á la  literatura, 
sns esfuerzos para conquistar una reputación, no pa­
saban de ser, como lo  decía él m ism o, sino las dis­
tracciones de nn hom bre qne quiere olridar y  c n ;o  
espíritu está preocupado por un recuerdo que le 
abrnina.

— Compadezco á  ese hombre más aún que loqu e le 
admiro— m e dijo ViceDt« una noche al TolTer de 
casa de CrlanTiUe.— Padece la enfermedad anullá  
medicabilis herbá.>Seael presente ó el pasadolo qne 
le  aflige, sea el recuerdo d^ pasados males ó  la sacie­
dad de presentes goces, el caso es que ha adoptado 
la  siás triste de todas las filosofías. N o  rechaza las 
distracciones de la vida, se rodea al contrario de 
ellas; pero á  semejanza de una piedra qne se cubre

de m usgo y  se queda dura, seca é insensible á la  
frescura del duice césped que la adorna. L o  m ism o  
que un circulo que no puede tocar i  otro m ás que en 
nn solo panto, las cosas que se ofrecen á él, j  sea 
cuál fuese la parte de su alma á  que se diiijan, no le 
tocan más que por un lado, y  este es el qne tiene he­
rido. A u nque busque el eoblivio* ó el «olium *, por 
todas partes encuentra que le falta un tesoro.

<N oc gemmisaeque purpura venaU nec auro."

C A P I T U L O  X L V I I I  

— ¡H ola! m i buen am igo, ¿cómo estáis? Cuánto m e  
alerro de Teros en Inglaterra— gn tó  una tos fuerte 
y  clara en tono de buen  humor.

iSuce^ó esto en una fría mañana en qne yo  m e 
dirigía de Book látreet á Bond Street.

&Ie Tolf i j  TÍ á lord Dartmore m i antiguo coutí, 
dado del Rocher de Cancale. Le J eT oW  su saludo- 
como lo Labia recibido, con el m a ;o r  afecto. A  ses 
gm da m e cogió del brazo Dartmore y  m e lleTó á 
Bond Street i  o n  sitio de reunión de loa TÍTÍdore- 
elegantes y  bullangueros qne se llam a el H otel 
d e '* * .

Seguí á  m i guia á nna peqne&a habitacionbaja de 
techo, qne Dartm ore m e dijo ser sn residencia, y  
m e encontré en medio de una sociedad de jÓTenes, 
tan apuestos y  fom idoe, qne m e recordáronlos indi- 
TÍdnos de nn regimiento en traje de marcha.

Dartm ore acababa de escaparse de O xford ; sns 
camaradas salían todos del colegio de Christchurch; 
sus ocupaciones favoritas eran el pugilato t  la  caza 
(com o en FÍTe ‘ s C oust); pasaban las noones en la 
cerTeceria y  las mafianas en B ow .Street. Juzgad, 
pues, del efecto que semejante compafila haria al 
héroe de este libro.

L a  m esa hallibase cubierta de guantes para b o­
xear, de sables de madera, de caretas; TÜaee tam ­
bién nn jarro de cerveza de estaño y  cuatro floretes, 
uno de ellos partido ^ r  la  mitad.

— i V am os!— gritó Dartm ore á dos jóvenes de for­
m as hercúleas qne estaban en mangas de cam isa,—  
¿quién ha salido victorioso?

— ¡O h! aún no se sabe— le contestaron, y  el más 
alto d e  los dos le dirigió al otro un puñetazo con la 
mano enguantada que hubiera derribado al m ism o 
U lises, pues según creo recordar, ü lise s  no era 
manco en este ejercicio.

E sta  pequeña dírersíon fué el preludio algo brus­
co de nn asalto cuyas peripecias. sirTÍeron de entre­
tenimiento á  los circnnstantes que se colocaron en 
circulo; no manifesté yo menos entusiasmo é interés 
que los demás mientras duró la  lucha, ocultando 
bajo un aspecto animoso, cosa que ha sucedido á 
otros antea que á m i en idénticas circunstancias, ana  
propoDSLon marcadísima á  tener miedo.

Cuando terminó el asalto, con Tentaja para el 
más p e c e ñ o  de los dos contrincantes, Dartm ore m e  
dijo;— V am os, Pelham , boxead conm igo.

-—Sois demasiado am able—le  contesté, em pleando  
por primera vez ese acento lánguido qne empleaba 
en los «alones. A  s e ^ i d a  noté que los espectadores 
se sonrieron y  se hicieron nna seffa.
. — ¡P ues bien! ¿entoncee quereis tirar al sable con 

Stannton ó  conmigo?—'me dijo el conde de Garitón, 
un tipo tan insolente como mal encarado.

— ¡O h!— le con
í r í l i s ; *

.penas sé manejar un flore­
te , y  m enos aún un sable; pero m e consideraré m a; 
feliz de cambiar unas cuantas estocadas con !or(. 
Carlton.

— N o , no— dijo el excelente D artm ore,— no. G ari­
tón, ee el mejor tirador de sable que yo he conocido; 
y  añadió hablando bajo: además pega fuerte y  no 
perdona á ea adTersano.

— ¡E s  cierto!— contesté en alta toz y en tono afec­
tado,— pnes lo  siento, porque so y m a y  delicado;pero 
com o he prometido tirar con é l, no m o gusta echar­
m e atrás. ¿M e permitís qne examine la empnfiadora 
de mimbre? está firme, segan creo; páes sentiria de­
sollarme los dedos. A h ora, manos á  la obra. K o  las 
tengo todas conm igo, Dartm ore. Y  al decir esto m e  
reia interiormente al ver la alegría retratada en el 
semblante de Garitón y  en el de los espectadores al 
pensar que iban á presenciar la  derrotado un ele­
gante. C ogí el sable de madera y  m e puse en guar­
dia, tomando el aspecto más torpe y  la postura m a­
nos graciosa que pude asu m ir.

Garitón se colocó enfrente de m i en la postura 
más académica, afectando u na  altÍTez t  una indife­
rencia que le ralicron efectÍTam ente la adm iración 
general.

— ¿V a  de T eras y  sin contemplaciones?— le dije. _
— láin dnda alguna— m e contestó Garitón con t í-

— M uy bien— le  dije; y  poniéndome m i sombrero 
añadí:— Debierais hacer otro tanto.

— ¡Oh! no— m e contestó Carlton con gran im por­
tancia,— ya sabré resguardar m i cabeza sin eso. Y  
en esto rompimos las hostilidades.

E n  nn principio no m e tiré á  fondo, omitiendo 
aprovechar la  Tentaja que me concedía m i estatura 
y  permanecí en la deteosira. Carlton no tiraba mal 
para nn gentlem an; pero no podia com petir conm i­
go, qne á la  edad de trece años había vencido á  los 
guardias en A ngelo. D a  pronto y  cuando y o  había 
excitado la  hilaridad general por la manera tan torpe 
con qae habla parado un rápido ataque de C arlton, 
m udé de táctica y teniendo á  Carlton en jaqu e con 
la  punta de m i sable á  la distancia del brazo, le em* 
pu é hácia un rincón; entonces cometí-j él una gran 
falta , la aproveché valiéndome de un ardid m u y  
conocido en las salas de armas, paré daudo nn salto  
atrás el golpe que m o tiraba á las piernas, y  le di 
otro tan fuerte en la  cabeza <{ue cayó redondo al 
suelo.

A l  pronto sentí haberle dado tan fuerte; pero el 
castigo era merecido.

LeTantamos al héroe m altrecho y  le  colocamos 
en nna silla para hacerle TolTer de su  desm ayo. E n ­
tonces recibí las felicitaciones de la reunión con una 
calma y  u na franqueza qae los encantó; m e fué im - 

ible retirarme de esa manera y  tuTe qne nrom e- 
á  Dartmore de comer con él y  de pasar e l resto 

de la noche en sn  compañía y  en la  de sus am igos.

C A P I T U L O  X L I X

A  las siete estaba en el lugar de la cita e n ...; los  
jÓTenes son  rara Tez inexactos cuando se tratad o  
comer. Eram os seis convidados; la com ida era m ali- 
sim a y  extraragante; había tortuga, caza sin sabor 
ni olor, champaña de grosella y  t íu o  del R hin pur­
gante. Cosas de jóreo es; creen que lo qne m ás cues­
ta  es necesariamente lo  m ejor, y  compran las pre­
paraciones m ás caras á semejanza de los hipocon- 
^ a c o s  con las medicinas.

Com o era natural toda la sociedad declaró que 
la  comida era soberbia; se hizo venir al mayordom o  
en persona para felicitarlo, y  le obligaron, con gran 
espanto suyo, á beber una copa de su vino del B h ín . 
(Pobre hombre! achacaron su repugnancia átim idez,

posible
t e r á D
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